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	PRÓLOGO

	Santiago de Chile, una ciudad de contrastes. Los rascacielos del barrio El Golf se alzan como titanes, reflejando el sol y la ambición de quienes los habitan. En las oficinas de TechNova, el aire vibra con promesas de poder, traiciones susurradas y sueños que pueden arder en un instante.

	Nicolás Vega camina por los pasillos de cristal, cada paso un eco de su confianza. Hoy es su día, el momento en que su nombre quedará grabado en la cima. Pero en un mundo donde las decisiones cambian en segundos, una desconocida está a punto de irrumpir en su vida. Daniela Torres, con su mirada afilada y su pasado guardado bajo llave, no solo desafiará su lugar en la empresa, sino todo lo que él cree saber sobre el amor.

	En la carrera por el éxito, el fuego puede consumirte... o encender algo eterno.

	Miguel de Santiago
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	INTRODUCCIÓN 

	En el corazón de Santiago de Chile, donde los rascacielos de El Golf brillan como espejos y los Andes guardan secretos, TechNova es el campo de batalla donde se forjan imperios y se rompen corazones. Nicolás Vega, un titán de la ambición, está a punto de conquistar la cima del poder. Pero la llegada de Daniela Torres, con su mirada afilada y un pasado que arde bajo llave, lo desafía todo: sus planes, su control, su alma.

	Entre reuniones de medianoche y traiciones susurradas, una chispa crece entre ellos, un fuego que amenaza con consumirlo todo. ¿Puede el amor sobrevivir en un mundo donde cada paso hacia la cima es un riesgo? En Fuego en la Cima, Miguel de Santiago teje un romance que quema, donde la pasión es tan peligrosa como irresistible. ¿Te atreves a arder?

	 


 

	CAPÍTULO 1 — El Golpe

	 

	Santiago de Chile despertaba con un brillo feroz aquel noviembre. Los rascacielos del barrio El Golf se alzaban como lanzas de cristal, reflejando el sol y la ambición de una ciudad que nunca frenaba. Nicolás Vega, gerente senior de operaciones de TechNova, ajustó su corbata azul mientras el ascensor subía al piso 32. El ding suave de las puertas al abrirse era como un preludio. Hoy era el día. Tres años de noches sin dormir, de cerrar contratos imposibles, de ser el primero en llegar y el último en irse. La junta directiva lo nombraría director de operaciones. Lo sabía. Lo sentía en los huesos.

	El pasillo hacia la sala de conferencias olía a café caro y madera pulida. Nicolás saludó con un movimiento de cabeza a un par de asistentes que tecleaban furiosamente en sus laptops. Su reflejo en los ventanales le devolvió una imagen impecable: traje gris oscuro a medida, cabello castaño peinado con precisión, ojos verdes que destilaban confianza. A sus 32 años, había escalado más rápido que cualquiera en TechNova. Este ascenso no era solo un título; era la corona de su carrera.

	Entró a la sala de conferencias, un espacio minimalista dominado por una mesa de caoba y ventanales que enmarcaban los Andes. Los picos nevados parecían vigilarlo, testigos de su momento. Los demás gerentes ya estaban sentados, murmullos flotando como electricidad estática. Frente a ellos, Javier Montes, el CEO, revisaba unos papeles con una expresión que Nicolás no pudo descifrar. Algo en su postura —los hombros tensos, la mandíbula apretada— lo inquietó, pero lo descartó. Javier siempre había sido su mentor, el que lo llamó “el futuro de TechNova” en la última evaluación.

	—Buenos días, Nicolás —dijo Javier, levantando la vista—. Siéntate, por favor.

	Nicolás asintió, ocupando su lugar habitual, el segundo asiento a la derecha de Javier. Su mente ya estaba en el discurso de aceptación: breve, humilde, pero con el filo justo para inspirar respeto. Había ensayado cada palabra frente al espejo de su apartamento en Las Condes, cronometrando las pausas. Pero el ambiente en la sala no encajaba con su guion. Los gerentes evitaban su mirada, y un asiento vacío al lado de Javier parecía gritar una advertencia. ¿Dónde estaba Elena, la directora saliente? Su retiro era la razón de todo esto.

	—Hoy tenemos un anuncio importante —empezó Javier, su voz resonando con la autoridad de quien sabe que todos cuelgan de sus palabras—. Como saben, el puesto de director de operaciones es clave para nuestra expansión en América Latina. Hemos evaluado a los mejores candidatos, internos y externos, y hemos tomado una decisión.

	Nicolás enderezó la espalda, su pulso acelerándose. Aquí venía. Cerró los ojos por un instante, visualizando su nombre en el organigrama, en las tarjetas de presentación, en los correos corporativos. Nicolás Vega, Director de Operaciones. Sonaba perfecto.

	—Demos la bienvenida a Daniela Torres, quien se une a nosotros desde São Paulo como nuestra nueva directora de operaciones.

	El mundo de Nicolás se detuvo. El aire se volvió denso, como si alguien hubiera apagado el oxígeno. Una mujer entró a la sala, pasos firmes sobre el suelo de mármol, traje sastre negro impecable, cabello oscuro recogido en un moño elegante. Sus ojos, de un castaño intenso, recorrieron la sala con una confianza que rayaba en desafío. Los gerentes aplaudieron, un sonido mecánico que resonó en los oídos de Nicolás como un martillo.

	¿Daniela Torres? ¿Desde São Paulo? No había oído su nombre en ninguna shortlist. Había revisado los rumores, los correos internos, las señales en las cenas de networking. Había calculado cada variable, y esto —esto— no estaba en la ecuación. Miró a Javier, buscando una pista, una señal de que era un error. Pero Javier sonreía, asintiendo mientras Daniela tomaba el asiento vacío.

	—Daniela tiene un historial impresionante —continuó Javier, ajeno al terremoto interno de Nicolás—. Lideró la reestructuración de Nexio Brasil, triplicando su crecimiento en dos años. Su visión será crucial para nuestra fusión con GlobalTech, el mayor desafío de TechNova este año.

	Daniela sonrió, una curva sutil en los labios que no alcanzó sus ojos. Se puso de pie, ajustando su chaqueta con un movimiento preciso, y tomó la palabra.

	—Gracias, Javier. Es un honor unirme a TechNova. Sé que tenemos retos grandes, pero juntos haremos historia. Espero conocerlos a todos y empezar a trabajar en la fusión de inmediato.

	Su voz era clara, con un leve acento brasileño que suavizaba las consonantes, como si cada palabra estuviera diseñada para persuadir. Nicolás apretó los puños bajo la mesa, las uñas clavándose en las palmas. No solo le habían robado el ascenso, sino que esta mujer hablaba como si ya tuviera a todos en el bolsillo. ¿Quién demonios era Daniela Torres? ¿Y cómo había convencido a la junta de pasar por encima de él, el candidato obvio, el que había sangrado por esta empresa?

	La reunión continuó, pero Nicolás apenas escuchó. Javier habló de metas estratégicas, proyecciones financieras, plazos para la fusión. Palabras vacías. Su mente estaba en otra parte, reconstruyendo los últimos meses. ¿Había fallado en algo? ¿Un contrato perdido? ¿Un comentario fuera de lugar? No. Su récord era impecable: 98% de cumplimiento en KPIs, tres proyectos internacionales cerrados, elogios de clientes en Nueva York y Tokio. Entonces, ¿por qué?

	Miró a Daniela, que tomaba notas en una tablet con una calma exasperante. Su perfil era afilado, como tallado en mármol, pero había algo en su postura —una rigidez en los hombros, un destello en los ojos— que sugería que no estaba tan cómoda como quería aparentar. Bien. Si iba a jugar en su terreno, que se preparara. Nicolás Vega no se rendía sin pelear.

	La voz de Mateo Guzmán, el gerente de finanzas, lo sacó de sus pensamientos. Mateo, con su sonrisa de tiburón y su manía de interrumpir, se inclinó hacia adelante.

	—Daniela, una pregunta. La fusión con GlobalTech tiene riesgos altos. ¿Cuál es tu enfoque para manejar a los inversionistas? Algunos ya están nerviosos.

	Nicolás reprimió una mueca. Mateo, siempre buscando el punto débil. Pero Daniela no titubeó.

	—Buena pregunta, Mateo —respondió, su tono sereno pero firme—. Mi prioridad es la transparencia. Presentaremos un plan claro, con datos sólidos, y mantendremos reuniones semanales con los inversionistas clave. La confianza se construye con resultados, no con promesas.

	Mateo asintió, pero sus ojos brillaron con algo que Nicolás reconoció: ambición disfrazada de cortesía. Mateo también había querido el puesto de director. Y ahora, con Daniela en la cima, probablemente estaba planeando cómo aprovechar cualquier error. Nicolás tomó nota mental. Si alguien iba a desafiar a Daniela, sería él, no Mateo.

	La reunión terminó con un resumen de Javier y una invitación a un cóctel de bienvenida para Daniela esa noche. Los gerentes se levantaron, charlando en pequeños grupos. Nicolás fingió revisar su teléfono, dejando que la sala se vaciara. Daniela se acercó a Javier, intercambiando unas palabras que no alcanzó a escuchar. Luego, para su sorpresa, ella caminó hacia él, extendiendo una mano.

	—Nicolás, ¿verdad? —dijo, su voz más cálida de lo que esperaba—. He oído mucho de ti. Espero que trabajemos bien juntos.

	Él levantó la vista, estudiándola. De cerca, sus ojos tenían un brillo que no pudo ignorar, como si escondieran una historia que no estaba lista para contar. Forzó una sonrisa, aceptando su mano. Su apretón fue firme, casi un reto.

	—Seguro, Daniela. Bienvenida.

	Pero mientras ella se alejaba, charlando con Javier, Nicolás sintió una chispa de algo nuevo. No era solo rabia. Era un desafío. Había perdido esta batalla, pero la guerra apenas comenzaba. Daniela Torres podía haber llegado con credenciales brillantes y una sonrisa perfecta, pero si pensaba que podía tomar el control de TechNova sin resistencia, estaba muy equivocada.

	Salió de la sala, los Andes todavía vigilantes en el horizonte. El juego había cambiado, y Nicolás Vega siempre jugaba para ganar.

	 


 

	CAPÍTULO 2 — La Intrusa

	 

	Daniela Torres respiró hondo mientras el ascensor subía al piso 32 de la torre de TechNova. El reflejo en las puertas de acero le devolvió una imagen que había perfeccionado durante años: traje sastre negro, cabello oscuro en un bob impecable, labios rojos que proyectaban autoridad. Pero bajo la superficie, su corazón latía como si estuviera entrando a una arena, no a una oficina. Santiago de Chile era un terreno desconocido, y esta mañana, tras la reunión de ayer, sabía que no todos en TechNova la recibirían con los brazos abiertos. Especialmente él. Nicolás Vega.

	El ding del ascensor la sacó de sus pensamientos. Las puertas se abrieron, y el bullicio del piso ejecutivo la envolvió: teléfonos sonando, asistentes corriendo con tablets, el aroma a café mezclado con el murmullo de conversaciones urgentes. Daniela ajustó su bolso y avanzó por el pasillo de cristal, sus tacones marcando un ritmo constante. Los Andes, visibles a través de los ventanales, parecían más intimidantes hoy, como si supieran que ella era una forastera en esta ciudad de ambición desmedida.

	Había sentido las miradas en la reunión de ayer. Los gerentes, con sus sonrisas corteses, escondían un escepticismo que Daniela conocía bien. Había navegado aguas corporativas turbulentas antes, en São Paulo, en Río, incluso en Nueva York durante una pasantía que aún le dejaba pesadillas. Pero Nicolás... él era diferente. Sus ojos verdes, fríos como el hielo, la habían estudiado como si fuera un problema que debía resolver. Su apretón de manos, firme hasta el borde de la provocación, había sido una advertencia. No te dejaré ganar tan fácil, parecía decir. Y Daniela, que no estaba aquí para hacer amigos, había respondido con la misma moneda.

	Entró a su nueva oficina, un espacio amplio con una vista que quitaba el aliento. La ciudad se extendía a sus pies, los rascacielos de El Golf brillando bajo el sol de noviembre. Sobre el escritorio de madera, una placa ya estaba colocada: Daniela Torres, Directora de Operaciones. Sonrió, pero la satisfacción duró poco. No había tiempo para contemplaciones. La fusión con GlobalTech era un monstruo de mil cabezas, y Javier Montes le había dejado claro que su éxito —o fracaso— definiría su legado en TechNova.

	Se sentó y encendió su laptop, revisando los correos que se acumulaban como una avalancha. Informes financieros, proyecciones de riesgo, un mensaje de GlobalTech solicitando una reunión urgente. Pero uno en particular llamó su atención: un correo interno de Mateo Guzmán, el gerente de finanzas con la sonrisa de tiburón. “Bienvenida, Daniela. Adjunto un resumen de los últimos KPIs operativos. Espero sea útil para tu transición. MG.” El archivo era detallado, casi demasiado. Daniela entrecerró los ojos. En su experiencia, los regalos en el mundo corporativo siempre venían con un precio.

	Un golpe en la puerta la interrumpió. Camila Rojas, la gerente de marketing, asomó la cabeza, su sonrisa amplia rompiendo la tensión.

	—¿Ya te estás ahogando en correos? —dijo Camila, entrando sin esperar invitación. Su cabello rizado rebotaba mientras dejaba una taza de café sobre el escritorio—. Bienvenida al caos de TechNova.

	Daniela relajó los hombros, agradecida por la familiaridad. Había conocido a Camila en un congreso en São Paulo dos años atrás, y su amistad había sobrevivido a la distancia. Cuando Daniela aceptó el puesto, Camila fue la primera en celebrar, aunque también la advirtió: “Santiago es una selva, y los leones no duermen.”

	—Gracias, Cami —respondió Daniela, tomando el café—. Pero creo que ya conocí al león principal ayer.

	Camila arqueó una ceja, sentándose en el borde del escritorio. —¿Nicolás Vega? Sí, ese hombre es un huracán con traje. Estaba seguro de que el puesto era suyo. No te va a hacer la vida fácil.

	Daniela dio un sorbo al café, dejando que el amargor la anclara. —Que lo intente. No vine a pedir permiso.

	Camila rio, pero su expresión se volvió seria. —Cuidado, Dani. Nicolás es bueno. Muy bueno. Y cuando se siente acorralado, no juega limpio.

	Las palabras se quedaron flotando, pero antes de que Daniela pudiera responder, otro golpe en la puerta las interrumpió. Esta vez, no hubo cortesía. Nicolás Vega entró, una carpeta en la mano, su presencia llenando la oficina como una tormenta eléctrica. Su traje gris de ayer había sido reemplazado por uno azul marino, pero la intensidad en sus ojos era la misma.

	—Buenos días, Daniela —dijo, su voz cortante, aunque curvó los labios en algo que apenas pasaba por una sonrisa—. Espero no interrumpir.

	Camila se levantó, lanzando a Daniela una mirada que decía te lo advertí. —Nos vemos luego, Dani. Nicolás, un placer, como siempre. —Su tono era ligero, pero había un filo burlón que no pasó desapercibido.

	Cuando Camila salió, el aire en la oficina se volvió denso. Daniela se puso de pie, nivelando la mirada con Nicolás. No iba a dejar que la intimidara en su propio terreno.

	—Nicolás. ¿En qué puedo ayudarte? —preguntó, manteniendo su voz neutra, aunque su pulso se aceleró. Había algo en él, una energía cruda que la descolocaba. No era solo su altura o su porte; era la forma en que parecía medir cada palabra, cada gesto, como un ajedrecista planeando diez jugadas adelante.

	Él dejó la carpeta sobre el escritorio, el movimiento deliberado, casi teatral. —Quise traerte esto personalmente. Es un análisis de las operaciones del último trimestre. Pensé que querrías ponerte al día antes de la reunión con GlobalTech.

	Daniela arqueó una ceja, abriendo la carpeta. Gráficos, tablas, notas detalladas. Era un trabajo meticuloso, el tipo de informe que tomaba semanas. Pero no se dejó impresionar. En São Paulo, había aprendido que los gestos de “ayuda” a menudo escondían cuchillos.

	—Gracias, Nicolás. Muy considerado de tu parte. —Cerró la carpeta, sosteniendo su mirada—. Aunque me pregunto por qué tanto esfuerzo. ¿Intentas impresionarme o solo asegurarte de que no meta la pata?

	Él rio, un sonido breve y afilado que no llegó a sus ojos. —Digamos que me gusta que las cosas se hagan bien. La fusión es demasiado importante para dejarla en manos de... suposiciones.

	El dardo fue sutil, pero Daniela lo sintió. Estaba cuestionando su experiencia, su derecho a estar aquí. Apretó los labios, conteniendo la réplica que quemaba en su lengua. No le daría la satisfacción de verla reaccionar.

	—Entiendo —dijo, inclinándose ligeramente hacia él, su voz baja pero cargada de intención—. Y yo me aseguro de que mis equipos estén alineados. Si tienes sugerencias, mi puerta está abierta. Pero las decisiones las tomo yo.
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